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Sumario
Se analiza untema iconográficopartiendodedos obras:Elárbol de la vida (Catedralde Segovia) y
Elárbol de nuestra vida (Pastrana), cuyoprecedentees un grabado de WierLx. Trasun análisis detallado, el
autor propone un precedente más cercano; Adan y Evajunto al árbol de la vida. Su significaciónes
claramente didáctica, lavidaes muycorta ynodebemos apegarnos a los placeres terrenalesya queésto nos
condenaríainlavidaeterna.
Summary
An iconographic theme is analysed here starting from two works: Tbe tree of lije (Segovia
Cathedral) and Tbe tree of our lije (Pasrrana), this last one having been preceded byan engravingfrorn
\Vierix.After a detailed analysís, the author propasesacloser precedent:Adarn andEve bytheTreeofLife, lts
rneaníng is obviously didactic lífe isvery shortand wemust not stick to wordly pleasures asbecause of this
attitude we could be damned ineternal life.
Hace ya varios añosque se hizo popular el cuadrode lacatedralde Segovia tituladoElárbol
de la oida, por ser la cubierta de un manual universitario, imprescindible para los historiadores del
Ane. Nos referimos a la obraContrarreforma y Barroco,de D.Santiago Sebastíán l .
Ese cuadro [Lámina 1], pintado hacia 1630 por Ignacio de Ríes, para la capilla de la
Concepción de la catedral segoviana, presenta un árbol frondoso en cuya copa, alrededor de una
mesa, ungrupo de personas licenciosas disfruta de unespléndidobanquete;flanqueando el tronco,
las figuras de la muerte yJesucristo. Éste, desconsolado por lo descrito, tañe una campana, y la
muerte, en forma de esqueleto, tala con su guadaña el árbol , del que, con una soga, tirael diablo
hacia sí.
lSEBASTIÁN LÓPEZ, S.: Contarrefonna y Barroco. Lecturas iconográficas e iconológicas. Madrid,
Alianza Forma, 1981.
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Esta obra es analizada por O.Santiago en un apartado del capítulo titulado Eltriunfode la
muerte. Aquí relacionaéstacon otras obras paralelasy justificae! tema con citas de textos bíblicos.
Además, señala, siguiendo a Verter 1, como precedente iconográfico inmediato un grabado de
Jerónimo Wierix [Lámina Il].
En una posterior publicación,el profesor González de Zárate', al tratar sobre e!mismo tema
ysusprecedentes iconográficos,advierte sobrelaconfusión que puedecrear el título deEIárbolde
la vida. Para ello recurre al Génesis (Gn. 1I,9), en donde se afi rma que el Árbol de laVida es la
imagen del conocimientoy fue puesto por Dios en e! Paraíso, interpretándose comoreferencia a
Dios yJesucristo. Yañade una cita de San Pablo enquese precisa que Cristo esla virtuddeDios, la
sabiduría deDios, es también el Árbol dela Vida, en el cual debemosinjertamos... (Rom. VI,) .A
tenor de estasapreciaciones,concluye que resultaría extrañoque elÁrbolde laVida fuera destruido
por la muerte y el diablo, siendo más oportunoaplicar el título del citado grabado de Wierix, El
árbol delpecador, que coro-nado por losque se nutren de los pecados capitales,están llamados a
lacondenación.
El temaquedaría esclarecido con la obraque nosotros aportamos.Se tratade un óleosobre
lienzo (165 x 106 cm.), anónimo, que representa el mismo tema y que se guarda en e! Museo
Franciscano de Pastrana(Guadalaiara) , que tiene la particularidadde tener una canelaen el tronco
de! árbol en la que se lee: ARVOL DE NVESTRA VIDA [Lámina I1IJ. En este caso, elautor decidió
incluir el títuloen el centro de lacomposición, en un lugar visible, para una fácil interpretación y
comprensión por partedel fiel. Así, eldevoto que contemplaraeste cuadro, reflexionaría sobresi su
vida, ante lainciertaamenaza de la muerte, hasidoejemplarymerece-dorade la gloria o si,por el
contrario, ha estadojalonada por el pecado, mereciendo elcastigo eternodel infierno.
1.- ESTUDIO ICONOGRÁFICO: Descripción y fuentes gráficas.
Parece que ambos autores-Santiago SebastiányGonzález de Zárate-estaban de acuerdo en
reconocer, como precedenteyorigen del tema, elgrabado deJerónimo de Wierix i .
Este, al igual que los emblemas de la época, consta de dos partes, una formal, en la que se
representaunaescena, yotra literaria, en que una pequeña frase tratade explicara ampliar el tema
representado.
2VETIER, v.: "Media Vitn'', Spaniscbe Porscbungen del' Goerresgesellscbaft, n01 6 (1960) pp.l90-96.
Obraqueno hemospodido consultar.
3GONZÁLEZ DE ZÁRATE,J,M.: Método iconográfico. Viroria-Gasteiz, 1991 , pp.76-7S.
"Seg ún GONZÁLEZ DE ZÁRATE,estaestampapertenece a laserietitulada Memorare NooissimaTua,
editadaen el siglo XVI.
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En este caso [Lámina Il] laescena searticula en tornoa unárbol , a cuyos pies un Cortesano
arrodillado, en acciónsuplicante, pide a Cristo que salve su alma ante su inmediata muerte en
pecado. Cristo que está a punto de tocar la campana que de fin a su vida, escucha las
recomendaciones intercesoras de la Virgen. Al otro lado del árbol, la muerte, con un hacha, ha
comenzado a talar elárbol de su vida,del cual tira,con una cuerda, el diablo hacia sí.Asus pies, en
una inscripción latina se lee: Estoy frondoso perosin fruto: Si ahora me llega la muerte, me
tragaráel abismo.Quela Virgen retrase la manodeljuez queya está extendida'. Evidentemente
hay una duplicidad iconográfica en la representación del pecador a puntode morir:él mismo y su
vida, simbolizada porelárbol,frondoso pero sinfruto.
Si repasamos los Evangelios, encontraremos muchas referencias en las que se emplea la
figura del árbol y la calidad de sus frutoscomo imagen del cristiano y sus obras. Por ejemplo,
podemos citar:
Lagloria de mi padre está enquedeis mucho fruto,J'asíseréismis discípulos (Juan 15,8).
Ya está puesta el hacha a la raíz de los árboles y todo árbol que no da buenfruto es
cortadoy arrojado alfuego.Asíqueporsufrutos los conoceréis (Mateo 3, 10 Y7, 19-20).
Por su parte, S. Jerónimo utilizó el árbol comosímil del hombre,en cuanto que aquel da
malos y buenos frutos actos virtuosos o inmorales; y es el emblema del hombre justo, para cuya
destrucción no bastan los malosvientos de la vida".
Pero también podemos encontrar este símil en obras y publicaciones dedicadas a la
emblemática. Así, Brixiano " al referirse al simbolismo del árbol ysus frutos,establece lasiguiente
correspondencia: el árbol completamente seco será símbolo del pagano; el árbol tierno pero sin
fruto ,del hipócrita; elverde, pero con fruto venenoso,del hereje;yel verde con buenos frutosdel
buencatólico. Si aplicamos esta escala algrabado de Wierix, el árbol en cuestión hacereferenciaal
hipócrita, tierno = frondososinfruto .
También podemos incluir un emblema del jesuitaJan David, en dondelos frutos del árbol
sonsímbolo deobras de virt ud. El emblema presentaa las virtudes como matronasen lo al to de un
montículo que escalan unos hombres, en cuyas laderas hay árboles cargados de frutos y crecen
flores como rosas, li rios yclaveles, símbolos de las virtudes. Lleva por mote Virtudes, atqueopera
SGONZÁLEZ DE ZÁRATEJ M.; op.cit. ,p.n
6MORALESMARÍNJ L.: Diccionariodeiconologiay simbologia.Madrid, 1984, p.Sl.
7BRIXIANO,A.R.: Commentaria Synibolica, Venecia, 1591, tomo 1, p.n b. En GARCÍA MAIQUES,R. ,
Empresas sacras deNú ñez de Cepeda, Madrid, 1988, p.l ly.
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merentia caelum ".
Así mismo, sería conveniente traer a colación otras empresas en que aparece el árbol
amenazado por el hacha. En primer lugar citar un emblemadelMondoSimbolicode Picinelli 9, en
que el hacha estádispuestaa derribar un árbol y hacer leñade él. Comentaque el final del árbol
estéril, talado y luego consumidopor el fuego, es similar al de aquellas almas de frutos virtuosos,
pero privadas de lagracia. También Núñezde Cepedaen sus EmpresasSacras -ernblernaXXVII-,
recoge bajo el lema Fructus aut excidium -Frutos o ruina-un árbolfrondoso delque, a su derecha,
una mano con un cesto espera recoger susfrutos, mientras, quea suizquierda,está amenazado por
un hacha sujeta pordos manos. Enel texto queacompaña, Núñezde Cepeda, reflexiona sobre las
actitudes de los príncipes de laIglesia -simbolizados porel árbol-para con susfeligreses,así,si en su
vida han practicado lamisericordiavivirán lagloria, pero, si por elcontrario, no lo hicieron,...como
el frutal, cuerpo de esta empresa, que no da fruto, se exponeal golpede la segury llamas del
incendio. 10.
Para terminar, añadir laempresa XXII de los EmblemasRegio-Políticos de Solórzano ". En
este caso se emplea como símbolo, no el árbol ni sus frutos, sino los daños quecausa su sombra
sobre loscultivos que lo circundan. Quiere laempresa advenir que aquellos Príncipes que actúan
negligentemente, al igual que el árbol dañino, que estropea la cosecha, aquellos dañarán a sus
súbditos consuejemplo.
Para representarel podery lavoluntad deDios se haescogido lapersona de Cristoen cuanto
a que es la reencarnación de Dios en la tierra. Es el vencedor del pecado y de la muerte. Cristo
resucitado, en contraposición a la muerte y al pecado, tañe lacampana del final de la vida del
pecador.La campana comosímbolo celeste y su sonido como del poderdel creador, significa la
poderosa voz del arcángel,el terrible son de la trompeta, que anuncia tantoeljuiciofinal, como
nuestra propiamuerte yjuicioparticular IJ.
A finales de la Edad Media comenzó a utilizarse la representaci ón más convincente de la
muerte, el esqueleto, dejando a un lado las antiguas representaciones en forma de bella mujer
vestida porgasas vaporosas, conla única finalidad de persuadira los cristianos ante lavanidad delas
8¡)AVIDJ.: veridicus Cbrislianus.Arnberes, 1601, emblema 31.En tbidem, p.119.
9pICINELL1,F.: Mondo Simbolico. Milán, 1653, p.46O./bídem, p.119.
10NÚÑEZ DECEPEDA,F.: Empresas Sacras. Lyón, 1682./bidem, pp.l17-118.
llGONZÁLEZ DE ZÁRATE,r.M.:Emb/emas Regio-Po/i/icosdeJuan deSO/orzano .Madnd, 1987,pp.136-137.
12C1RLOTJ.E.:Diccionari o desímbolos. Barcelona,1985-6" , p.l17.
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cosas terrenas, que persiguen contanto afán u.
Esta imagen terrible de la muene fue potenciada por la ideología contrarreformista y más
exactamente porel pensamiento jesuítico ysusseguidores, quecreían que laimagen de lamuerte -
como base de meditación- era el más eficaz antídoto contra la vanidad del hombre 11. En este
sentido, la pastoral tridentina, utilizó laimagen de lamuerte y lomacabro como lasubordinación de
aquella a los designios di-vinos y, al mismo tiempo, como recordatoriode la propia muerte, incierta
perocercana. Deeste modo, laposibilidad de convenir lamuene enun poderautónomo y terrible,
que-daba sometida yencauzada como defensa del ordenestablecido 1'. Así, como subordinada a la
divinidad, aparece la muerte en la literatura del siglo XVI y XVII. Cristo la ha vencido con su
resurrección. Portanto, estáintegrada en un plan divino de laquees unaherramienta más:
Sepa esagenteengañada que viveciega entrevos quesi siego con mi espada, de continuo
so)' mandada COIlIO instrumento de Dios. Ansi, que no esde mi mano alargarni acortarvidas,
sinosólo elsoberano eselquetardeo temprano lasquitao lasda cumplidas.1"
De hecho, en las tres obras de nuestro análisis, la muerte espera atenta la orden de Cristo,
que con el raquede campana, le dará laúltima señal para abatir el árbol, para acabar con lavida del
hombre pecador.
Debemos de reseñar una alteración iconográfica en el tratamiento de la muerte. En el
grabado deWierix, aparece ésta, esgrimiendo un hacha para acometer latala delárbol , mientrasque
13sEBASTIÁN LÓPEZ,S.:Mensaje delArte Mediecal. Córdoba, 1978, p.l68.
14SEBASTIÁN LÓPEZ,S.: Comrarreforma... op.dt., pp.92-93.
15MARlÍNEZGIL,F.:Muertey sociedad enla España delos Austrias. Madrid, 1993, p.329.
16CARVA]AL,M. de, y HURTADO DE TOLEDO,L. : Las cortes de la muerte, en Biblioteca de Autores
Españoles. tornoXXXV, p.4 Y7.
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en losdos lienzos,aparece con su atributo más significativo, laguadaña ". Estasustitución delhacha
por laguadañanoalterael significado de laimagen, porcuanto queambas herramientas simbolizan
la muerte enviada por la divinidad ". Si bien el hacha es la más adecuada para esa función, la
guadaña simboliza aún más la muerte y, refuerza el sentido igualitario de todos los hombres ante
aquella: Pintan la muerte, con la hoz en la mano;porque con ellayguala la yerua grandey
menuda. 19.
2.-COMPOSICIÓN y EVOLUCIÓN TEMÁTICA.
Después de habervalorado loselementos iconográficos comunes a las tresobras, debemos
de retomarsu composición temática yevolución para,posteriormente, analizar laprincipal variante
de los lienzos, el pecado.
Si volvemos la mirada al grabado de Wierix [Lámina Il] observamos un planteamiento
diferente con respectoa loslienzos posteriores.Wierix otorga a todos los personajes que definen el
tema -Cristo, Virgen, pecador, muertey diablo- el mismo tratamiento, quedando el árbol , sin
embargo, relegado a un segundo nivel. El árbol del pecador es un referente simbólico para
magnificar lacapacidad intercesora de laVirgen ante Dios, y no sólo en cualquier momento, sino
sobre todo en el másdecisivo: lahora de nuestra muerte en pecado (y segura condenación). Así se
explicaen el texto que lo acompaña:Si ahora me llega la muerte, me tragará el abismo. Que la
Virgen retrase la mano deljuez queya está extendida.
Sin embargo, el lienzo de la catedral de Segovia [Lámina 1] y el del museo de Pastrana
[Lámina I1IJ, ofrecen una importantevariación temática. Ya no se trata de recordar al devoto los
" Podemos citar,como ejemplos iconográficos paralelos, un parde empresas que se emplearon en el
aparatodecorativo de losfunerales reales, posteriormente publicados en suslibros conmemorativos. Aquí se
repite eldualismo: árbol/vida frentea la muerte "taladora". En primer lugar,señalar elgrabado editadoen el
Librode lashonras... (Madrid, 1603, p.53) de la emperatriz María de Austria. Aquí, la muerte en forma de
esqueleto, estásentadacon el hacha apoyadaen elsuelo,frente al árbol queacabade talardelque empiezan
a brotar unos esquejes. Como lema lleva escrita una cita de Danielque dice: SVCCIDE ARBOREM, ET
GElúlfEN RELlNQVE y le acompañael texto:"Hermosospimpollos dexa, Dondeseconserve, y viva, El que
~I' la muerte derriba". En segundo lugar, recordarel editado por Rodríguezde Monforte (Madrid, 1666)
paralas honras fúnebres ele FelipeIV. El él aparece un árbolcon tresgruesas ramas rematadascon frondosa
copa, sobre las que descansan otras tantas coronas;la rama central, ymás aira, es talada por laguadaña que
sostiene la mano -esquelérica- de la muerte desde una nube suspendida en el aire. La lauda transcribe el
siguiente texto deJob:MAGNVM HABET SPEM SIPRECISVMNERlT, RAMI EIVS PVLLVLANf.
1BCIRLOT,j.E.;op.cit.,p. 230 Y234.
19REBOLLEDO.L. de: Primera parte de cien oracionesfúnebres en que se considera la oida, y sus
miserias:la muerte, y SllS provechos. Madrid,1600, fol. 12.
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valores intercesores de laVirgen ysu importanciapara su salvación,sino de mostrarle gráficamente
que su vida estáen unaamenaza constantepor elpecadoyla muerte. Por eso, la composición varía,
tantoen su estructura, comoen lainterpretación de cada componente.
Ahora, los personajes principales se reducen a dos -la muertey Cristo-;la Virgen y el pecador
desaparecen, y el diablo, a muy pequeñaescala pasa casi inadvertido.Pero es el árbol, el que en la
nueva composición tomael principal protagonismo;se convierte en el eje de lacomposicióny en el
componente iconográfico más representativo. En este sentido, recupera el esquema compositivo de
otrasobrasartísticas religiosasya conocidas: larepresentación de Cristo en lacruz, flanqueado a sus
piespor laVirgen y Sjuan y,sobre todo,Adány Eva junto alÁrbol de laVida, cometiendoel pecado
original !<J.
Podemos entonces, establecer como precedenteiconográfico y simbólico de los lienzos de
nuestro estudio, más que el grabado de Wierix, que sí lo es, las representaciones de Adán y Eva
junto al Árbol de la Vida y, sobre todo, en casos como el de la ilustración que acompañamos
[Lámina IV], en donde lacopa del árbolcontiene la representación de los pecados capitales.
Se trata de una xilografía del siglo x:v que ilustra el libro de Petrarca tituladoDe claris
mulieribus 11. En él, como podemosapreciar, aparecen dentrodeljardín del Edén,acotado por un
muro, el Árbol de la Vida con su copa cargada de frutos y diversos personajes -sírnbolos de los
pecados capitales- y, enroscada a su tronco, la serpiente que instiga a Eva para que haga pecar a
Adán, uno a cada ladodel Árbol.Parece que, trasla caída de Eva, el árbol ya no sea de laVida, sino
del pecado y lamuene.
Como explicación,a posteriori, de esta trasmutación, podíamos aplicar unasafirmaciones
paulinasy agustinianas que, al hilo de la Contrarreforma,se extendieron por Europa. En ellasse
argumentaba que el origen de la muene estaba en el pecado original y que, hasta entonces el
hombre era inmortal e incorruptible, gracias al alma. Antes,elÁrbol de la Vida reparaba cualquier
2°Evidentemente las tres composiciones repiten un esquema simbólico en torno JI árbol. Este
representa, en elsentido más amplio la vida del cosmos y, por consiguienteequi valea b inmortalidad. Es
centroy ejedelmundo,y símbolode la relaci ón más generalizada entre lostres mundos. inferior / infierno,
central/ terrestre,superior/ celeste,en correspondencia con b raíz, troncoycopa. Concretamente, lacruz
es laderivación dramáticadel Arbolde laVida. La línea verticalde la cruz se identificacomo ejeycentro del
mundo, pues para que puedan realmente comunicar en espíritu los tres mundos, se ha de cumplir esa
condición la de un em-plazamiento cósmico. Tantoel árbol, como la cruz tiene aso-ciados conj untosde
contrarios:positivo/ negativo,superior / inferior, vida/ muerte, que ratificansu carácter binario.Así, enla ya
referida iconografíacristiana, tenemosa los pies delArbolde laVidaa Adán y Eva, ya los de la Cruz en el
Calvario a Sjuany la Virgen, flanqueadosen la parte superiorpor el Sol y laLuna, yacompañados por el
BuenyMal ladrón. Ver CIRLOT,l.E.,op.cit., pp. 77-81Y153-156.
21GONZÁLEZ DE ZÁRATEJM.:stétodo iconográfico, op.cit. , p.76.
129
flaqueza y menoscabo de la calory virtud natural ". después, el hombre, con su cuerpo
corruptible por la melancolía y remordimientos del alma, debería de alimentarse con productos
sólidos, que nosólo no reparaban suspérdidas, sino que también, le provocaban enfermedades. En
conclusión, podemos afirmar que el pecado original, que obligaba al hombre a nutrirse de lo
material ycorruptible,abrió deparenpar laspuertas dela muerte 11.
Ríes, cuando hacia 1653, pinta el cuadro titulado Elárbolde la vida, asume la tradición,
tanto en la composición central de la obra, como en su simbolismo. El Árbol de la Vida,
transformado por el pecado en el de nuestra vida, está coronado por los apetitos del hombre, y
flanqueado por la muerte que, una vez vencida por Cristo, pasó a formar par-te de los planes del
Creador. También, y siguiendo la tipología de las empresas, incluye unas leyendas en la parte
superior del lienzo, en las que,además de advertir alespectador sobre laíntencíonalidad de laobra,
se nospermite establecer otro paralelismo iconográfico.
Concretamente,en el extremo derecho se puedeleer: MIRA QVE TE MIRA DIOS / MIRA QVE
TE ESTA MIRANDO, que nos poneen relación con otraobrade parecidos componentes. La mesa
de lospecados capitales de El Basca -pintada hacia 1480- respetando la morfología circular de la
mesa, presenta el ojo de Dios, a cuyo alrededor se escenifican los pecados capitales, yen su centro,
aparece Cristo resucitado acompañado por la frase: CAVE, CAVE, DOMINUS VIDET (Cuidado,
cuidado, Dios te ve). La intencionalidad es la misma, advertir al cristiano de que Dios veyestá en
todas partes yaquel queatentecontra su ley, caerá en el abismo. Pero, si porel contrario, toma por
ejemplo a Cristo,que venció alpecado ylamuerte, tendrá el premio de la vida eterna junto a él.
Por otra parte, en el extremo superior izquierdo se lee lasiguiente leyenda: MIRA QVE TE
HAS DE MORIR / MIRA QVE NO SABES QVANDO. Es un recuerdo alespectador sobre lafugacidad de
la vida y la inesperada horade la muerte, para laque siempre hay que estaralerta y en gracia, so
pena de caeren el fuego eterno,como ocurrirá a los comensales de esebanquete. Aeste respecto
podemosrecordar las siguientes palabras de Kempis:Bienaventurado elquetienesiempre la hora
de su muerteante sus ojos, )' seapareja cadadía a morir. Si viste moriralgúnhombre, piensa
que por aquella carrera hasde pasar. Cuandofuere de mañana, piensa que no llegarás a la
noche. Ycuandonoche, no te oses aprometerde verlamañana. Por eso vive siempre aparejado




y contantavigilancia, quenuncala muerte tehalle desapercibido. ".
Volviendo alempleode lapersonificación o dramatización de los pecados capitales, debemos
concretar queestácompletamente justificada,ya que lamagnitud de esta falta priva alhombre de la
vida espiritual de la gracia,y le hace enemigo de Dios y, por tanto, digno de la pena eterna. Por
ello, en elgrabado deWierix, dondenoaparecen estos pecados,lacondenación estásugerida por la
figura deldemonio,quede igual magnitud quelas demás, tira del árbol para abatirlo:Donde cayere
el madero, allí estará el austro o el aquilón. Teniendo la muerte tan cierta y el tiempo cuando
has de morirtan incierto, siempre debes velar, puesacabada la vida no te podrás mudar de
aquelestado [ elpecado] enquetealiará la muerte. 11. Sin embargo, en el lienzo de Ríesaparece
como figura muy secundariaen el extremo inferior izquierdo, y en el anónimo de Pastrana ha
desaparecido porcompleto.
3.- INTERPRETACIÓN BARROCA DE LOS PECADOS CAPITALES.
Para terminar, nosdetendremosen lavaloracióniconográfica de las distintasinterpretaciones
del pecado, que han aparecido en lasobras de nuestro estudio. Comenzar por la ilustración de la
obraDec/aris mu/ieribus [Lámina IV],que debidoa suscaracterísticasde ilustración bibliográfica,
reduce al máximo los recursosiconográficos, aplicando una solafigura para identificarcada uno de
los pecados, así, por este orden, aparece un hombre armado -la ira-, comiendo una manzana -
envidia-, contando dinero -avaricia- , (mujer) ante el 'espejo -soberbia-, dos amantes -lujuria-,
bebiendo -gula-ydurmiendo-pereza-.En ellienzo de Ríes,por el contrario, enlacopadelárbol, se
celebra un banquete de numerosos asistentesalrededor de una mesa circular, donde todoso casi
todos participan de actitudes relacionadascon estospecados:comen ybeben, cantan yse divierten,
se abrazan y besan, demuestran verdadera pasión y avaricia, y abandonan sus obligaciones.
Igualmente, el lienzo anónimode Pastrana [Lámina Vj presentaun banquete en torno a una mesa
bien provistayconvarios personajes a su alrededor, peroahoraenmenor número ycon referencia
individualizada a cada pecado en concreto. Así, la avaricia está representada por las dos primeras
figuras de laderecha,donde una dueña muestrauna tajadaa sucompañero que se haadueñado del
plato lleno a rebosar; la lujuria en la pareja central, donde un caballero madurocompromete a su
joven acompañante; laenvidia, por un hombre que añora labellezade la flor que tiene entre sus
manos (y lo que ocurrea su alrededor); la soberbia, en la joven que se mira ante el espejo; la
pereza, con aquella que toca el arpa; laira, en una mujer tocadacon sombrero ylos brazosabiertos
24KEMPIS,T.de: Contemptustnundi, o menosprecio del mundoy imitación de Cristo. Traducción de
fray Luis de Granada, enBiblioteca deAutores Españoles, tomo XI, p.389.
25SÁNCHEZCAMARGO,M.:Lamuerteenla pinturaespañola .Madrid, 1954, p.244.
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llamando laatención del resto; y porúltimo, lagula, en eljoven arrodillado que llenando su copade
vino mira alespectador congesto de complicidad.
4.- CONCLUSIÓN.
Como ya se ñalarnos, el gusto por lo macabro, como fenómeno pendular, se ongma
nuevamente en las postrimerías de la Edad Media yvuelve a reaparecer en lasegunda mitad delXVI,
con la ideologíacontrarreformísta. La Iglesia, en este momento, preconizó una constante memoria
de la muerte, basada en la utilización de cualquier sistema de comunicación de masas, las artes
plásticas, el teatro, la literatura, y las nuevas prácticas de piedad. Pero hay que añadir lacontinua
presencia de la muertecomoacontecimiento físico cotidiano. La muerte erala protagonista de una
sociedad en crisis, sumida en las precarias condiciones de vida que definen los regímenes
demográficos antiguos: deficiencias sanitarias, higiénicas yalimenticias; la tasabrutade mortalidad
oscilaba,ordinariamente,entre el 35 y45 por mil, pudiendo alcanzar índices del 200 por mil, en
casos excepcionales -".
Esta insistencia en lo macabro y la consideración de la vida como realidad engañosa o
vanidad de vanidades, no podemos considerarla como signos de renuncia voluntaria, sino como
apegoa los placeres terrenos, dentro de laconcienciade sufugacidad irremediable,deldesengaño.
Estos sentimientosestán alejados de laconciencia de ladecadencia nacional, yse centran en verlas
cosas como son, al margen de cualquier apariencia. La utilización de los temas macabros y de
vanitas en el arte, responden, sobre todo, a esa intencionalidad didáctica, ya reseñada, con
evidentes propósitos moralistas17.
Es en este marco,donde debemosencuadrar las obras de nuestro estudio. El grabado de
Wierix, pero aún más los lienzos de Segovia y Pastrana, ratifican esaconciencia de desengaño, del
apego a la vida, a lo terrenal, en una realidad de vida en continua amenaza. Y es aquí, en la
incertidumbre del momento de la muerte, donde se hace hincapié. El miedo a la muerte
inesperada,desarrollado ya desde finales de laEdadMedia '", y redomadopor ladevotio moderna.
porcadarincón oirás estas voces:líbranos, Señor, demuerte súbita ,escribía Erasmo ~) ; se refuerza
con las tendencias post-tridentinas.L1 piedadbarroca introduce doselementos innovadores, queel
26 PÉREZ MOREDA,Y.:Lacrisisde mortalidaden laEspaña interior. SiglosXV/·X];<. Madrid, 1980, p. 60.
27sEBASTIÁN,S.,:Con/rarrefol7lla y barroco..op.cit., pp.95-96.
28En este sentido debemos entender los lienzos monumentales dedicados a S.Cristóbal, que se
colocaban en iglesias yca-tedrales, visiblesdesde las puertasde lacalle.
29YARELAJ: La muerte del Rey. El ceremonial funerariode la Monarquia Española (/500-/885).
Madrid, 1990, p.135.
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cristiano ha de tener en su pensamiento: la precariedad de la vida y la necesidad de una buena
muerte. Para ello, en primer lugar, se resalta el esta-do del alma en sus últimos instantes, y en
segundo lugar, se valoran los ritos que ha de cumplir el devoto para su salvación. Ambas
herramientas son indispensables para afrontar ese crucial momento de agonía y muerte y, sobre
todo, eljuicioparticular alque Dios nos somete en el mismo momento de nuestro fallecimiento.
Sin lugar a dudas,El árbol de nuestra vida ofrecía un importante valordidáctico-moralista.
Respondía a una iconografía ya asimilada -Cristo en el Calvario, Adán y Eva en el Paraíso-, y a
simbolismos muy conocidos:el delárbol, los pecados, y laasociación de contrarios -Cristo / muerte
= pecados-; estos últimos ofrecidos como cotídianeídad. El éxito del planteamiento queda
ratificado por las diversas obras que repiten este tema, sobre todo, si tenemos en cuentaque sus
primeras versionesson grabados -el de Wierix y orrode Tadeo Escalante-, de muy fáci l y amplia
distribución. Ello originó larepetición del modelo pordiversos pintores, de distintas escuelas, ahora
como obras mayores. Así podemos recordar, además de los lienzos de Segovia yPastrana, orros
en los templos parroquiales de Nuestra Sra.de Lauda en Valladolid, en el de Hiendelaencina
(Guadalajara), o en la población cuzqueña de Huaro. Incluso, se volvió a repetir en forma de
grabado, con alguna alteración, en el siglo XIX, bajo el título de El árbolvano , por el grabador
Manuel Navarro ".
30SEBASTIÁN,S.:Contmrrejonuay barroco... op.cit., p.100.
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1.- Ignacio de Ríes:Elárbol dela vida (h. 1653). Catedral de Segovia.
Il-jer ónimo de Wierix: Elárbol delpecador. En Memorare Nouissima Tua (sig. XVI 2J mitad).
III.-Anónimo:Elárbol de nuestra vida (sig. XVII) . Museo Franciscano de Pastrana, Guadalaiara.
IV.-Anónimo:Pecado Original. En De c1aris mulieribus (sig. XV) .
V.-Anónimo:Elárbol de nuestra vida.Museo de Pastrana, Detalle de lospecadoscapitales.
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